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Fue la caída de gracia más rápida 
que cualquiera haya visto.

En solo unas cuantas horas del 
lunes, el Fiscal General Eric Schneider-
man, pasó de ser un fi scal con un futuro 
brillante -a ser un villano políticamen-
te radioactivo sin un puesto público.

Su caída se produjo después de un 
informe que lo acusó de físicamente 
agredir a varias mujeres con las que 
había estado emocionalmente invo-
lucrado, acusaciones que fueron parti-
cularmente impactantes considerando 
que Schneiderman era, a la vista del 
público, un acérrimo defensor de los 
derechos de las mujeres y del movi-
miento #MeToo.

Al parecer, fuera de la luz pública, 
como informó Th e New Yorker, Sch-
neiderman aparentemente no se pa-
recía en nada al servidor público hon-
rado que los residentes de Nueva York 
habían llegado a conocer desde que 
asumió el cargo en 2011. Las presuntas 
acciones son monstruosas.

Tristemente, esta no es la primera vez 
que nuestra confi anza ha sido traicio-
nada; y tristemente, no será la última.

Si la historia reciente nos ha ense-
ñado algo, es que nada de la imagen 

pública de los políticos de Nueva 
York, es indicativo de quiénes son en 
realidad.

Eliot Spitzer renunció como go-
bernador en 2008 por sus hazañas 
extramatrimoniales.

Fotografías indecentes acabaron con 
la carrera política de Anthony Weiner, y 
fi nalmente lo llevaron a prisión.

Pero la lujuria es solo uno de los pe-
cados mortales que afl ige a los políti-
cos de Nueva York; la codicia es otra.

En las páginas de nuestro periódico 
hermano, se han documentado acusa-
ciones y condenas de un funcionario 
corrupto tras otro: Anthony Semine-
rio, Alan Hevesi, Malcolm Smith, Dan 
Halloran, Hiram Monserrate, Shirley 
Huntley, Sheldon Silver, Joseph Bru-
no, Dean Skelos, William Scarborou-
gh, y así sucesivamente. Cada uno de 
ellos usó el cargo público que tenía 
para su benefi cio personal, violando 
la confi anza pública y, para muchos, 
arruinándoles la confi anza en nuestro 
sistema de gobierno.

Algunos encontraron placer en la 
caída de Schneiderman, considerando 
que también estaba investigando a in-
dividuos cercanos a la administración 

de Trump por presunta corrupción. No 
obstante, el escándalo de Schneider-
man no merma la investigación que 
está llevando a cabo la ofi cina del Fis-
cal General; asimismo, el escándalo no 
equivale a un indulto por ofensas que 
otros hayan cometido.

El abuso de personas y el abuso de 
poder son las peores partes de una cul-
tura tóxica en nuestra capital estatal 
que debe terminar. Necesitamos en-
contrar personas buenas y decentes y 
elegirlos para que nos sirvan en Albany, 
y debemos confi ar en la prensa y otros 
investigadores para seguir exponiendo 
a los malos actores en el gobierno y fa-
cilitar su destitución.

En su brillante y profético ensayo, 
“Defi ning Deviancy Down”, el falleci-
do senador Daniel Patrick Moynihan 
escribió: “Siempre hay una cierta can-
tidad de descarrilamiento en una so-
ciedad. Pero cuando hay demasiada, 
comienzas a pensar que realmente 
no es tan malo. Muy pronto te acos-
tumbras a un comportamiento muy 
destructivo”.

Hemos cruzado ese umbral inacepta-
ble hace mucho tiempo; ahora depende 
de nosotros dar un paso atrás.

Otra traición a la confianza de Nueva York
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Estudiantes de 12.o grado: estamos 
orgullosos de ustedes y su arduo trabajo 

Por: Canciller de Escuelas, 
Richard A. Carranza

E sta semana, las escuelas 
secundarias en los cinco con-
dados están celebrando el Día 

de Decisión Universitaria (College 
Decision Day). Esta es una excelente 
oportunidad para felicitar a nuestros 
estudiantes de 12.o grado por sus años 
de arduo trabajo y apoyarlos mientras 
toman una importante decisión: qué 
hacer después de graduarse. 

En la Ciudad de Nueva York, un nú-
mero récord se ha graduado de la es-
cuela secundaria y ha ingresado a la 
universidad. En el Día de Decisión Uni-
versitaria no solo estamos celebran-
do, sino también aprovechando estos 
avances y abriendo camino para lograr 
nuestra meta de Acceso Universitario 
para Todos (College Access for All). 

Mientras los estudiantes de 12.o 
grado toman sus decisiones para el 
futuro, y las comunidades escolares 
les dan su apoyo, los estudiantes 
más jóvenes miran con atención. 
Están pensando en su propio ca-
mino hacia la universidad y una vi-
da profesional, y viendo cómo sus 
modelos a imitar se inscriben con 
buenos resultados en la universidad. 

Estudiantes de 12.o grado: quiero 
agradecerles y decirles lo orgulloso 

que estoy de ustedes. A nivel per-
sonal, muchas de sus historias me 
recuerdan a la mía. 

Como muchos de ustedes, co-
mencé la escuela sin hablar una 
palabra de inglés.  Mi madre era 
peluquera y mi padre era un tra-
bajador de la industria del metal y 
la construcción. Mi madre obtuvo 
un diploma de escuela secundaria 
y mi padre no terminó la escuela, 
pero regresó y obtuvo un certifi ca-
do de GED para darnos el ejemplo 
a mi hermano gemelo y a mí. Ellos 
creían en el poder de la educación: 
“Ustedes van a ir a la universidad”, 
nos dijeron a mi hermano y a mí. 

Después de que mi hermano y yo 
nos graduamos de la escuela secun-
daria, visitamos por primera vez la 
Universidad de Arizona —de la cual 
los dos nos graduamos años más 
tarde— en compañía de nuestros 
padres. Recuerdo que recorrimos el 
campus universitario, que era gran-
de, verde y lleno de hermosos edifi -
cios. Para mi sorpresa, mientras mi 
padre miraba alrededor iba nom-
brando cada uno de los edifi cios. 
Le pregunté asombrado cómo los 
conocía tan bien. “Mijo”, contestó, 
“yo ayudé a construir muchos de 
estos edifi cios. Los conozco por den-
tro y por fuera, y nunca pensé que 

volvería aquí como padre de dos 
estudiantes. Hasta hoy, solo había 
venido aquí a trabajar”.

Mientras se preparan para comen-
zar una vida universitaria y profe-
sional tomen en cuenta que muchos 
de ustedes serán los primeros: los 
primeros en ir a la universidad, en 
graduarse de la universidad, en ob-
tener un certifi cado profesional o en 
ingresar al ejército, en continuar sus 
estudios universitarios o una carre-
ra profesional fuera de la Ciudad de 
Nueva York. 

Recuerden los sacrifi cios que sus 
familias han hecho para que ustedes 
hayan podido llegar hasta aquí y al-
canzar su potencial. No se olviden de 
agradecerles. Y agradezcan también 
a los maestros, consejeros y personal 
de la escuela que los han valorado y 
motivado cada día. También espero 
que continúen participando en su 
comunidad y en su escuela como 
mentores de los niños qu e los admi-
ran y que necesitan todo su apoyo.  

Creemos en ustedes. Creemos 
que conducirán a nuestras comu-
nidades y a todo el país hacia un 
futuro mejor. Gracias por iluminar 
nuestras escuelas, nuestros hoga-
res y nuestras vidas, y felicidades 
en esta nueva etapa. Estamos muy 
orgullosos de ustedes.

Opinión


